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Es norma de “VOLUNTAD ” definir posiciones en toda actividad social —Jocal o 
externa— que involucre problemas populares, a fin de establecer los puntos de contacto 
o las discrepancias que nos acerquen o nos separen, : 

En el momento presente ha surgido en nuestro medio el Comité Sindical Antitotali- 
tario, el que, de acuerdo a sus declaraciones, actuará en las esferas gremiales para com- 
batir la intromisión y la influencia de los partidos políticos en la organización obrera y 
para procurar que cada sindicato sea la expresión auténtica de los trabajadores, 

En ese propósito podemos anticipar que el Comité contará con la acción coincidente 
de los libertarios, porque ésta es una de las labores más tenaces de los compañeros, que 
siempre han sostenido la necesidad de que los organismos obreros no sean instrumentos 


electorales. 


Pero ese único propósito no es suficiente para lograr un movimiento obrero sano y 
vigoroso, capaz de orientarse hacia su emancipación. Es indispensable, además, combatir 
las práctcias legalistas, el reformismo, la burocracia sindical, la colaboración con la bur- 
guesía realizada por medio de las comisiones paritarias y de arbitraje, que relegan a 
último y remoto término el ejercicio de la huelga; ejercicio éste, qre constituye hoy, 
como constituyó siempre, el verdadero y eficaz resorte de las luchas, que encamina a 
los trabajadores, sin titubeos ni desviaciones, hacia la posesión de sus legítimos derechos 
a través de un proceso de capacitación económica, social e intelectual, 

Sobre este fundamental aspecto del sindicalismo, nada ha dicho el Comité, Espera- 
mos que lo hará, salvo que sus inspiradores piensen que es posible, o que sirve para 
algo un movimiento Obrero anodino, sin contenido ni finalidades, que no tenga profundas 
aspiraciones económicas ni formales reivindicaciones sociales que plantear, pues esto no 
se le puede ocurrir a quien leal y sensatamente se preocupe de los problemas gremiales, 

Entretanto anticipamos también que si sus propósitos son aventar ese cúmulo de 
calamidades que hemos señalado, y que degeneraron las organizaciones; si se propon2 
encauzar los gremios en la acción directa; desarrollar en cada hombre los apli'udos im- 
prescindibies para el uso de su autonomía; señalar la inutilidad de las leyes como ins- 
trumento de mejoras sociales, y crear un sentido constructivo popular que lo conduzca 
a su liberación; si tales, repetimos, fueran sus propósitos, su labor se confundirá con la 
nuestra en ese plano, por medio de la acción paralela y simultánea, que al convergir en 
los hechos —que es lo importante— en los mismos puntos, cristalizará en la ansiada 
unidad obrera sobre la base de ese axioma inmutable: “la emancipación de los traba- 
jadores es obra de los trabajadores mismos ”, que todos agitan pero que pocos sienten. 

Con esta posición libertaria, que no es improvisación interesada de última hora sino 


esfuerzo consciente de muchos años de militanci 
por el resurgimiento de la verdadera organización obrera, 


a, pueden contar quienes se preocupen 
del mismo modo que se estre- 


llarán contra ella los que con abstracciones o huecos lugares comunes tan manidos y 


conocidos, quieran especular con innovaciones que a la 
mayor confusionismo y una más profunda división, 


que brindamos para evitar erróneas interpretaciones 


Tal es el elemento de juicio 


postre, sólo servirán para un 


respecto a muestro concepto y nuestra actividad en el movimiento obrero. 








El Estado Alcoholiza al Pueblo 


Uno de los entes autónomos más impor- 
tantes es la ANCAP. Este organismo da al 
Estado anyalmente cuantiosos beneficios. El 
Gobierno es en este caso un comerciante 
aprovechado. Así, por ejemplo, fabrica y 
distribuye bebidas alcohólicas (caña, grapa, 
etcétera). * 

At calor de la actividad estatal - bolichera 
el alcoholismo se ha desarrollado extraordi- 
nariamente en nuestro país. Veamos cifras: 
En el año 1938 la ANCAP vendió 1.200.319 
ítros de grapa y 3.286.941 litros de caña, 
lo que totaliza, redondeando cifras, unos 
cinco millones de litros, 


Si a esto agregamos: a), las enormes can- 
tidades de bebidas contrabandeadas, consu- 
midas especialmente al norte del Rio Negro; 
y b), lo producido por los alamb:ques clan- 
destinos, hay serios motivos para alarmarse, 
Más aún: si se piensa en toda la serie de 
bebidas alcohólicas de uso popular que se 
expenden abundantemente y que debemos 
samar a las cifras anteriores. 

Pero, a más del hecho de las cuantiosas 
sumas anotadas, hay que registrar el hecho 
de su pésima calidad, que las hace verda- 


deros venenos para el organismo 'humano, | 


ya que atacan las funciones digestivas, men- 
tales, e inclusive repercute sobre la descen- 
dencia. 

Oigamos la opinión del químico A, Pe- 
luffo: “Las cañas ANCAP corstituyen be- 
bidas artificiales, al margen de los regla- 
mentos y códigos técnicos. — En la caña 
ANCAP se ha aumentado las cifras de al- 
cohol superior y de sulfuro, es decir, de los 
elementos más perniciosos de las b.bidas 








alcohólicas, ” 

El investigador oficial nombrado por el 
Poder Ejecutivo en la ANCAP con motivo 
del asunto Mirsky, informaba así: “El con- 
sumidor de bebidas alcohólicas no dispone, 
pese a la procedencia oficial, de un producto 
de calidad, genuino e higiénico, ” 


En la página 9 del informe del Coronel 
Trabal leemos: “Hay períodos en que la 
caña se ha hecho a base de melazas de re- 
mclacha, compradas en «l país" Este po- 
ducto —netamente inferior, que se lo usa 
para fabricar alcoho] de quemar— fué usado 
corrientemente en los años 1936, 37, 38.” 


Sabemos perfectamente que no son los ri- 
cos los que consumen los productos de la 
ANCAP; son, por lo contrario, las clases la- 
boriosas. Estos venenos, que “graciosamen- 
te” entrega el Estado a nuestro pueblo, re- 
percuten sobre su salud física, preparan su 
derrumbe moral y dan nuevas generac:ones 
de hombres degenerados, en los que la tara 
hereditaria les segará de raíz la rebeldía. 

El Estado; que hace de guardián armado 
de la burguesía; que por las leyes y la en- 
señanza defiende al capitalismo, fomenta por 
otra parte el alcoholismo, para destruir la 
salud física y moral del pueblo trabajador. 

Terrible ironía: mientras embrutece y lu- 
cra con el vicio, por otro lado subvenciona 
a la Liga Nacional contra el Alccholismo... 
no sabemos si con las ganancias del alco- 
holismo! 

Los japoneses, al conquistar China les lle- 
van opio. El Gobierno uruguayo nos vende 
caña ANCAP. Tal es el Estado. 








Hace más de veinte años, los efectos de 
1d guerra los sentíamos todavía en carne 
viva, Los que volvían de los frentes decían: 
“Jamás volveremos; preferimos las cárceles 
o los pelotones de ejecución, a ese infierno”, 
Los interventistas eran lamados traidores 
del pueb.o; y los que habian creído since- 
tamente en fa lucha “por la civilización” y 
“por la última guerra”, recitaban el “mea 
culpa”. Los jóvenes que en Europa está- 
bamos todavía alejados de todo movimiento 
revolucionario, nos veíamos defraudados en 
nuestros deseos reivindicatorios. Todo ha- 
bía sido una farsa cruel: la justicia, la libre 
determinación de los pueblos, la democrati- 
zación de los regimenes. El anarquismo nos 
ganó, antes que por la justicia de sus pos- 
tulados, por la firmeza demostrada por sus 
hombres frente a la catástrofe, Nos emo- 
cionó la lucha de esos compañeros contra 
todas las fuerzas coaligadas. Hasta en la 
“gran democacia del norte” los acusaban de 
vendidos al oro extranjero, se les encarce- 
laba y hasta —como en el caso Salcedo— 
se les mataba. La post-guerra dió la razón 
" a esos compañeros. Publicaciones e investi- 
gaciones de carácter oficial, hasta en la mis- 
ma Norteamérica, pusieron al descubierto 
los intereses turbios agazapados tras la pro- 
paganda «patriotera, envenenadora de las 
conciencias ingenuas, 

Unos años después; en los congresos anti- 
guerreros organizados en varias ciudades, 
hasta en Montevideo, los congresales anar- 
quistas se pronunciaron por el “sabotage” 
en cualquier caso de guerra, en Oposición 
con la tesis comunista, que hacía diferencia 
entre guerra imperiálista y guerra de defen- 
sa, en consonancia con su política rusófila. 





HOY COMO AYER 


Esa linea de conducta, v.rdad:ramente 
revolucionaria, de nuestro movimiento, pa- 
rece querer quebrarse por parte de algunos 
compañeros que en estos momentos sueñan 
con la aplicación de la táctica del mal me- 
nor, que los anarquistas siempre hemos com- 
batido en polémicas con las varias fracciones 
socialistas, 

Para el anarquismo es más necesario que 
nunca, en estos tiempos de confusionismo, 
esgrimir frente a nuestros adversarios los 
principios que en estos últimos tiempos han 
sido confirmados por los hechos, y entre los 
cuales el antiguerrerismo es uno de los prin- 
cipales, 

Ya sabemos que si el naz'-fascismo llega 
a triunfar, sus “atenciones cariñosas” no van 
a ser, con seguridad, para los figurones del 
conservadorismo nacional, sospechosamente 
sedientos de justicia, que prestigian los di- 
versos comités democráticos formados en 
estos últimos tiempos, sino con nosotros, que 
nos sabe sus verdaderos enemigos, 

Sería doloroso si así sucediera; pero el 
anarquismo no habria muerto, no se podría 
acusar a sus hombres de mezclarse en in- 
decorosas alianzas; su pensamiento y su ac- 
ción quedarían de ejemplo para las masas 


Ide los futuros d-sengañados de esta nueva 


contienda. Si triunfa la democracia, tendre- 
mos ocasión de desenmascarar a sus falsos 
apóstoles, que entonces ya habrán mostrado 
las uñas. 

El anarquismo, si no quiere anularse, debe 
desechar todo oportunismo y marchar se- 
reno y batallador por el camino que nos ha 
de llevar al mundo mejor que deseamos. 


X. X. 


, punto de asfixiarnos con el peso abrumador 


| 





| 





PUBLICACIÓN LIBERTARIA 


Año IV Montevideo, 


Mayo de 1941 — 


LA CRISIS ACTUAL 


y. 





Casilla de Correo 637 — 


AGRAVADA CON NUEVOS IMPUESTOS 


La crítica situación económica que sopor- 
tan los pueblos se agudiza día a día como! 
consecuencia de las perturbaciones interna 
cionales derivadas de la guerra. Pero para! 
nuestro pueblo la repercusión de la crisis. 
universal resulta cosa insignificante compa- | 
rada con la desastrosa política financiera de 
los gobernantes del país, que no hacen otra 
cosa que crear impuesto tras impuesto, al 


de tantas gabelas. 

Recientemente han incorporado a la enor- 
me lista de gravámenes, dos más: el im- 
puesto a varios artículos de diversos ramos, 
y la jubilación patronal obligatoria. 

Ambos fueron presentados al conocimiento 
púbiico de la manera más engañosa. Se ar- 
gumenta que pesan sobre artículos que no 
son de primera necesidad; y en cuanto a 
la jubilación, que grava solo los haberes pa- 
tronales. 

Es evidente lo artificioso de ese descargo, 
pues cualquiera que sea la indole de los ar- 
tículos gravados, sabemos que es el pueblo 
el eterno pagano. Basta fomprender lo si- 
guiente: los que consumen artículos clasifi- 
cados de segunda o tercera necesidad, o de 
lujo, son gentes que no trebajan —accionis. 








tas, du:ños de fábricas, de industrias o de 
comercios— y cuyas rentas mensuales das 
obtienen con el producido de sus obreros O 
con las ventas de los artículos que explotan 
en sus comercios, así sean alimentos, ves- 
tidos o cualquier otra cosa de consumo ne- 
cesario. Si sus entradas mensuales resultan 
insuficientes para cubrir sus holgados pre- 
supuestos individuales y familiares, pues au- 
mentan el costo de lo que producen o ven- 
den —sin el temor de competencias, porque 
el recargo es general— y ya tienen resuelto 
el problema, en perjuicio de los consumido- 
res, que, por efecto del impuesto que grava 
a aquéllos, tienen que responder a tal en- 
carecimiento con su mayor miseria. 

Lo mismo ocurre con la jubilación patro- 
nal. Los patronos tienen calculado su mar- 
gen de ganancias, y si el aporte a la Caja 
se lo retacea, aumentan el precio de los ar- 
tículos, y no sólo no pierden sino que ganan 
algo más, pues generalmente aumentan un 
porcentaje mayor que el que ellos tienen 
que aportar. 

Como se ve, los tales impuestos mencio- 
nados son directa e indiscutiblemente nue- 
vos males que se suman a la situación an- 
gustiosa de los trabajadores. 





Y esto no ocurre por sorpresa. Estas son 
las consecuencias de los dolosos desaciertos 
de.los directores de la hacienda pública; de 
las precarias energías económicas de un pals 
sin industrias, en el que sus gobernantes, 
desde la independencia hasta nuestros días, 
sólo viven haciendo política; del desmesura- 
do desatfollo, con fines electorgks, de la 
burocracid, pudiendo afirmarse que los em- 
pleados nacionales, civiles, militares y. polí- 
ciales, absorben sin tinguna utilidad el 75 % 
de la economía; y, finalmente, como fruto 
del armamentismo, que a pretexto de la de- 
fensa nacional sirve para negociados ver- 
gonzosos. 

Sin embargo, aunque ya debían esperarse 
estos impuestos y otros que sin duda ven- 
drán a agobiarnos más aún, el pueblo per- 
manece ind ferente, como si acaso el hambre 
y la desesperación ya le hubieran hecho 
insensible. 

Nosotros esperamos y exhortamos al pue- 
blo a una reacción que se traduzca en un 
movimiento de protesta y resistencia, si es 
que no quiere que en un día próximo legal- 
mente le racionen los alimentos y le recar- 
guen el trabajo para mantener en la Opu- 
lencia y en la holganza a sus Opresores, 





LOS HOLDINGS 


El Holding, por su propia naturaleza (so- 
ciedad anónima que invierte sus capitales 
exclusivamente en la adquisición de accio- 
nes de otras sociedades anónimas para lu- 
crar mediante su coordinada administración), 
significa una concentración fantástica de ca- 
pitates, lo que-ha llevado 3,108 especialistas 
a afirmar que “los Holdings son a las Mi 
nanzas lo que los Trusts son a las indus-| 
trias ”; llegando a constituir, políticamente, 
por su excepcional potencialidad económica, 
verdaderos Estados dentro de los Estados, 
auténticas palancas de acción de los grandes 
capitanes de las finanzas, que, hermanados 
con los trusts, constituyen los genuinos pre- 
motores de guerras civiles e internacionales, 
financiadores de reacciones y fascismos. 

Nuestros gobernantes, sabedores de que 
estas “honorables instituciones, verdaderas 


A A 


En España era otra cosa 





Lo refirió 'Amilivia, un soldedo vasco, 
mutilado de la defensa de Bilbao, que 
permaneció en Francia, haste poco antes 
de la caída de París, y que pasó hace 
algunos meses por nuestro puerto, en 
viaje a Chile. 


Tres asturianos de los de la heroica 
lucha 2n las montañas de su país, se 
hallaban entre los braceros reclutados en 
Francia para prestar servicios auxiliares 
en el frente: aprestos de defense, vola- 
dura de puentes, construcción de trin- 
cheras. Acompañaban al ejército francés 
en su movimiento de flujo y de reflujo 
más de reflujo que de flujo, y en dramá 
tico memento en que se hacía incontenible 
el avance alemán, avistados por un ofi: 
cial francés fueron concitados por éste: 


—Ehj¡ vosotros que decís haber sido 
tan valientes en vVaestro país, dadnos 
una pruebe ahora! 

—Ah¡ —exclamaron tranquilamente los 
aludidos— en nuestro país era otra cosa, 
Allí peleábamos por la tierra de los cam - 
pesinos, por el salario de los obreros: 
por el hombre y sus derechosj¡ 

Ciertamente, era otra cosa. En 
Francia peleaba el hombre expresión 
atómica de la organización política uni 
dad primaria inconsciente y dócil de la 
entidad estado, el hombre impulsado 
a morir o a matar, sin más dife: 
rencia entre él y su adversario que la 
de sus uniformes, le de la bandera que 
seguíán, la del lenguaje en que les im* 
partían las órdenes, empujado al cata" 
clismo cor móviles artificiales, por inte' 
reses extraños al hombre, por intereses 


morales desconocidos; y en España qui" 
en peleaba era el hombre social, «él 


hombre terrestre» de Barbusse el hom- 
bre que luchaba por los intereses y la 
salvación de la humanidad terrena. 


perlas del Mundo Democrático ”, por no en- 
contrar en la Europa actual sedes tranqui- 
las, están en franca búsqueda de otras zo- 
nas más serenas desde donde poder mover 
tranquilamente los hilos de este inmenso 
drama que han provocado en Europa y el 
Mundo, — se han ¿delyntzdo a provectar una 
ley que ls permitiese su estabiecimiento en 
el país; pero, conocedores también nuestros 
gobernantes de sus nefastas influencias, y 
anhelosos, ante todo, como todo gobierno, 
de conservar en lo posible su autonomía de 
acción, parece que se prohibiria finalmente 
a los Holdings dedicar sus actividades en el 
país, obligándoles, así, a desarrollarlas en los 
países vecinos. 

El proyecto se funda principalmente en la 
idea de prestigiar internacionalmente al Es- 
tado uruguayo, que se vería altamente aqui- 
tatado ante los ojos de las potencias extran- 
jeras al saberlo, así, sede de instituciones 
poseedoras de tan portentosos capitales. 

Ante todo esto, sólo expondremos tres co- 
mentarios: 

1.2) La iniciativa muestra palmariamonte 
la hipocresía que encierra la tan decantada 
política de “buena vecindad” y de “paname- 
ricanismo”, Por una parte, el anverso de la 
medalia: canje de delegaciones, de visitas 
fraternales, de congresos, de inflamados dis- 
cursos, donde se deciaran los más altruistas 
anhelos de ayuda recíproca y cordial cola- 
boración; por otra parte, el reverso de la 
medalla: el Uruguay propicia una ley que 
permitirá el establecimiento en su capital de 
una institución que lesionará la soberanía 
económica argentina; y la Argentina a su 
vez (se informa en el mismo proyecto) pre- 
senta iniciativa gemcila, 

2.2) Frente al actual drama que vive Eu- 
ropa, intentan producirse dos éxodos: el de 
los tenebrosos capitanes de la gran indus- 
tria y la gran finanza, el de los principalísi- 
mos responsables de tanta angustia y tanto 
sufrimiento: el éxodo del CAPITAL; y s:- 
gundo: el éxodo de los miles de seres hu- 
manos, niños, mujeres y hombres, que hu- 
yen del infierno, que sólo sueñan con en- 
contrar un rincón del Mundo donde poder 
trabajar en paz y procrear hijos sin la pe- 
sadilla de verlos en un mañana próximo 
arrastrados al frente de “batalla: el éxodo 
de la HUMANIDAD, sufriente, dolorosa... 
pero capaz de darle a estas desoladas tic- 
rras de América aire de continente habitado 
por el hombre. Nuestros gcbernantes, mí- 
mados por la “oposición”, optan por el CA- 
PITAL. 

3.) Y porque optan por el CAPITALIS- 
MO, dando francamente las espaldas a la 
HUMANIDAD, estarían orgullosos que se 
dijese; el Uruguay es sede de tal Holding, 
y de tal otro; pero no se ruborizan al pen- 
sar que se diga que, mientras en el Uruguay 
y en toda América los campos permanecen 
virgenes y los ferrocarriles corren horas y 
horas sin ver un alma humana, los demó- 
cratas del Uruguay y de América permiten 
que los demócratas de toda Europa stan 
masacrados o convertidos en ilotas por los 
antidemócratas europeos, 

Y no podia ser de otra manera. 


Para facilitar la llegada de los refugiados 
en forma seria, habria que garantizarles el 
uso de campos, herramientas y semillas: todo 


ello implicaría una legislación social que afec- | 











taría a nuestros latifundistas. 
Por eso: que no se hable del tema. 


A 


Un cadáver y un banquete 


Leemos en “Studi Sociali”, Serie Il, nú- 
mero 15: 

“Hay un cadávesoda-plutocracia; Y. un 
monstruo: el totalitarismo estatal, Pero hay, 
además, una criatura viva; el pueblo,” “Y el 
pueblo no puede matar al monstruo en tanto 
soporte sobre sus espaldas al cadáver. ” 

Estos conceptos, que nosotros comparti- 
mos, pertenecen a un artículo de Luce Fab- 
bri titulado “El cadáver y el monstruo”, 

Y leemos en “Italia Libre”, Año lH, nú- 
mero 31: 

“El banquete ofrecido el domingo pasado 
por el Círculo Libertad, de Montevideo, en 
su magnífica casa-quinta, al ciudadano Ni- 
colás Cilla, superó con éxito la más oOpti- 
mista previsión, ” 

“ Anotamos a continuación algunos nom- 
bres de las personas que asistieron a esta 
simpática fiesta...: Sra. Blanca Vda. de 
Fabbri, Sra. Dra. Luce Fabbri, Ermácora 
Cressatti, Francisco Frangoni, Spartaco Mos. 
ca, Hugo Savini, Atilio Bossio, Floreal Za- 
nelli, José Zanelli, Alfieri Mariani, Amilcar 
Barsanti, Nicoóás Amoroso, José -Bresciani, 
Pablo Riva, Canzio Coltorti.” 

Nosotros precisamos: “Italia Libre”, ór- 
gano de la colectividad italo-argentina, está 
embanderado en el exclusivo propósito de 
efectuar una incondicional propaganda en 
favor del Imperio Británico. 

Nicolás Cilla, su director, vino a Monte- 
video para tratar de hacer ingresar a ese 
movimiento a la colectividad Ítalo-uruguaya. 

Y bien, ¿en qué quedamos? 

Para matar al monstruo, ¿hay o no hay 
que acabar con el cadáver? 

Y si hay que acabar con el cadáver, ¿Có- 
mo ha de lograrse?, ¿se conseguirá, acaso, 
banqueteándose con sus banquetes? 


ba juventud nO gulere le al cuartel 


Cumpliendo la ley inícua de la Instrucs 
ción Militar Obligatoria, el gobierno 
ha llamado a la clase del año 1923, es de- 
cir a los muchachos de 18 años, a los 
cuarteles. . 

Y una vez más, la juventud ha dicho: MO. 
Las cifras son claras En todo Montevideo, 
del 2 de mayo al 17, sólo so presenta» 
ron 27 jóvenes. En toda la campeña: 
4 jóvenes Es decir que en 700 006 habi- 
tantes, sólo se encontraron 27 «defensores 
de los estancieros». Los jóvenes no es- 
tamos dispuestos a dar ni un pasu para 


lograr que subsista la miseria a que nues- 
tros oligarcas condenaron la población la- 
boriosa más tarde, del 17 de mayo al 23, 
en todo el departamento de San Jo- 
sé, se presentaron 4 muchachos !! 


Nosotros preguntamos ¿Se animará el 
gobierno a encarcelar a toda la nueva ge- 
neración uruguaya? 

« La Tribuna Popular », se alarma «de la 
decadencia del espíritu patriota de la juven- 
tud. Nosotros nos alegramos, porque una 
vez más Juventudes Libertarias mar- 
cha por la ruta de la verdad, que es el 
camino del pueblo. 





'¡ Muchachos, abajo el militarismo 

















LO DEL COLORADO 


Los hechos son notorios: 


La Autoridad Policial hace pastar 
sus animales en la quinta particular 
de un labriego. (Para ella, la propie- 
dad no es “privada”.) 

El labriego le advierte los estragos 
«que le causa. Por respuesta, y lle- 
gada la oportunidad, un suboficial y 
un sargento atacan al labriego y, en 
presencia del público del lugar y de 
un médico de Policía, lo vejan, lo ul- 





integridad física, la seguridad perso- 
nal, la libertad de un hombre, no son 
cosas sagradas.) 

Más: la circunstancia de hacerlo 
todo a la vista del público y de no 
detenerse ni siquiera para guardar 
las apariencias, revela la plena con- 
ciencia que tiene la Autoridad de que 
obra sin tener que rendir cuentas a 
nadie de sus actos, ni al superior, ni 
e, los jueces, ni a la población. 

Para la Policía, no hay Códigos, ni 
Civil ni Penal; tampoco hay Consti- 


trajan, lo vapulean, lo torturan. (Pa- | tuciones; hay una sola Cosa: el ma- 
ra la Policía, el honor, la dignidad, la chete, y el machete lo tiene ella... 


UNA CONFERENCIA DE OSSORIO 
Y GALLARDO, 


Y esto no es, como lo pretenden 
loz burgueses, el resultado de “una 
mala elección del personal policial ”. 


No. Es el síntoma de algo más 
profundo, 
Es la demostración tangible de 


que, en el Estado moderno, como en 
el antiguo, el Individuo está a la mer- 
ced del Poder. 

Así lo demostró hasta un Ossorio 
y Gallardo, en una conferencia pro- 
nunciada en 1939 en la Facultad de 
Derecho. 

Con documentos en la mano, de- 
mostró cómo, en el Estado moderno 
(totalitario o demócrata, indistinta 
mente), al lado de los Poderes lega- 
les (Legislativo, Ejecutivo y Judi- 
cial), surgen, impuestos por la reali- 
dad de las cosas, dos poderes más: el 
Poder Militar y el Poder Policial, que 
actúan al margen de aquéllos, sin lí- 
mite alguno, desenfrenadamente, des- 
póticamente, sin rendir cuentas a na- 
die... “excepto a Dios”, 

En los Estados democráticos, 105 Poderes 
legales (Leg'slativo, Ejecutivo, Judicial), de 
acuerdo a la clásica concepción de Montes- 
quieu, están organizados por las Constitu- 
ciones liberales, en forma tal que se frenen, 
fiscalicen, controlen y «equilibren recíproca- 
mente, a fin de evitar, así, todo desmán, 
todo atropello tiránico, Así es, por lo menos 
en teoría. a s 

Pero, en las mismas Democracias, esos 
otros poderes, el Militar y el Policial, actúan 
al margen de los otros, sin fiscalización prác- 
tica alguna. 

Ossorio. y Gallardo demostró, a nuestros 
horrorizados demócratas de la Facultad de 
Derecho, cómo el Poder Policial de la Fran- 
cia y Checoeslovaquia (anteriores al nazis- 
mo), igual que el de la Alemania de Hitler 
o el del Brasil de Vargas, es el dueño y se- 
ñor absoluto de vidas y haciendas. ; 

Señaló cómo, el Jefe de Policía de París, 
encarcelaba, torturaba, deportaba, aún cOn- 
tra órdenes expresas del Ministro del Inte- 
rior; y cómo, cuando algún Ministro quiso 
poner coto a estos desmanes medioevales, 
cavó el Ministerio en block, 

Ese mismo Jefe de Policía de “la Ciudad 
Luz”, de la “Patria de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano ”, agregamos nOs- 


TRES AÑOS 





En el mes de mayo de 1938, aparecía 
“VOLUNTAD”, llevando el subtitulo: Or- 
gano de la Agrupación Anarquista Voluntad. 

Sus cuatro páginas encerraban densos ar- 
tículos, en que se destacaba: el problema 
español (aún se resistía al fascismo en Es- 
paña), y la ayuda solidaria, entonces refle- 
jada en S.L A.; el movimiento obrero, que 
le merecía varias columnas, mostrando su 
esencia popular y revolucionaria. S2 desta- 
caba además la afirmación de nuestra posi- 
ción frente a los problemas .nacionales. 

Esto, especialmente, da la pauta del tono 
positivo en que fué orientada la propaganda. 
Estar en los problemas y dar la opinión 
anarquista sobre cada uno de ellos, era toda 
una conquista. 

“VOLUNTAD”, mediante el esfuerzo de 
unos escasos militantes, avanzó sin vacila- 
ciones y pronto fué sentir unánime que re- 
flejaba las aspiraciones del movimiento li- 
bertario de nuestro pais. 

Su sostenimiento, asegurado por las sus- 
cripciones de varios centenares de trabaja- 
dores, hizo relativamente fácil su vida. 

A mediados de 1939, el órgano del Grupo 
Voluntad pasa a ser: Órgano del movimiento 
libertario de Montevideo; así reza la pri- 
mera resolución de la asamblea de suscrip- 
tores y delegados de las organizaciones ya 
entonces existentes (Juventudes Libertarias, 
Asociación de Obreros Libertarios, Agrupa- 
ción Voluntad, Centro de Propulsión Sindi- 
cal Libertario y Centro de Estudios Univer- 
sales del Cerro). Por entonces (desde el 
N.? 12 inclusive) comienza a aparecer la 
página dedicada a la propaganda de las Ju- 
ventudes Libertarias. 

Hoy, llegados al número 34, tenemos un 
“VOLUNTAD” que, pese a quien pese, 
marcha de triunfo en triunfo, superándose 
en cuanto nos es posible y en vias de me- 
¡orar su edición por aumento de tiraje y de 
páginos, y, quizás, apareciendo quincenal- 
me t 








otros, desempeñaba tan maravillosamente 
bien su función que, cuando llegó Himmler 
a Paris, después de la entrega de Francia, 
fué confirmado en su puesto conjuntamente 
con la casi totalidad de su personal subal- 
terno, 

Y señaló Ossorio que, en la Checoeslova- 
guia social-demócrata, el Poder Policial, por 
ley especial (nótese bien: por ley, y no por 
mero desborde del poder), tenía la facultad 
de arrestar, procesar y aplicar penas de pri- 
sión hasta por seis meses, y multas que, por 
su aspecto y contenido, eran realmente con- 
fiscaciones políticas. 

Y, sin ir muy lejos, sobre lo que ocurre 
en la Democracia Argentina, sobre el Poder 
Policial actuando como auténtico bandolero; 
ejerciendo, en ciertas zonas ganaderas, el 
monopolio del cuatrerismo y del abigeato; 
fabricando, por torturas dignas de un Tor- 
quemada o de un Borgia, a delincuentes...; 
efectuando “hábiles interrogatorios ”, donde 
el interrogado termina con huesos rotos, O 
loco, o muerto; todo esto, y mucho más que 
estas fiías palabras no alcanzan a resumir, 
está documentado en la propia prensa capi- 
talista, en “La Nación”, en “La Prensa”, 
y hasta en revistas meramente gráficas O 
humorísticas, como “Ahora” y * Patoruzú”. 








COMPLICIDAD PASIVA DE LOS 
POLITICOS, JUECES y ABOGADOS 


Y lo que también subleva en todo esto, 
es que, quienes tienen sobre las autoridades 
y sobre la pública opinión una ascendencia 
extraordinaria, con su silencio, se hacen pa- 
sivos cómplices de estos criminales métodos 
inquisitoriales. 

¿Por qué callan nuestros políticos, nues- 
tros magistrados, nuestros juristas. de iz- 
quierda? 

Callan, por los mismos motivos que Cca- 
llaba, en el bochornoso «episodio del Colo- 
rado, el médico de policía, el hombre de 
ciudad, el titulado: callan para conservar 
sus puestos, para no malquistarse la buena | 
voluntad de los de arriba, para poder hacer 
rápida carrera ascendente, 

Hubo en América infinidad de Congresos 
de Juristas. Allí fueron nuestros izquierdis- 
tas. Todos brillaron por su fervoroso demo- 
cratismo, todos se lucieron como archierudi-' 
tos en cuestiones de técnica jurídica; pero. 
todos estuvieron sordos, mudos, indiferentes, ' 
ante esta cuestión de fondo, dramatísima, 
angustiosísima, que estuvo en el temario de 
más de un Congreso: “La defensa de los 
Derechos del Hombre”. 

Todos tienen lágrimas de cocodrilo cuan- 
do recuerdan a las víctimas de Hitler; todos 
se inflaman de sagrada indignación cuando 
piensan en los métodos de Hitler; pero nin- 
guno tiene el coraje suficiente para denun- 
ciar a quienes en la propia casa aplican los 
procedimientos hitlerianos. 

Y también esto, hasta un Ossorio y Ga- 
llardo se lo -enrostró a estos “demócra:as”, 
a estos juristas de nuestros pagos: 

“Y si los abogados no luchamos pa:a 
defender el espíritu y el cuerpo del hombre, 
¿de qué servirá que invirtamos eL tiempo 
en hablar del retracto, y del interdicto, y de| 
las herencias, y de los préstamos y de las 
permutas? ”. 

“Y yo no sé que en estos momentos | 
exista en el Mundo tema más trascendental | 
que la defensa de esto: las garantías indi- 
viduales.”” (La V Conferencia d= Abogados 
Argentinos.) 





Es que, hasta en los Congresos, más que 
Abogados, son “funcionarios públicos”; y, 
los que no lo son, son pleitistas que tienen 
causas a fallarse ante “ funcionarios públi- 
cos”: todos, directa o indirectamente, tie- 
nen que permanecer simpáticos al Poder, sea 
éste legtiimo o ilegítimo, liberal o tiránico, 


¿QUE HACER? 


Un camino lo daba, en la misma confe- 
rencia, Ossorio y Gallardo: el resistirse a la 
opresión es un sagrado derecho del hombre; 
más aún, más que un derecho, el tiranicidio 
es un deber, repitió con Santo Tomás a su 
lado. Y, para poder ejercitarse ese derecho 
y deber de resistirse a la opresión, es in- 
dispensable armar al pueblo. 

Pero allí no terminó Ossorio y Gallardo 
(también él es un político, y con toda su 
historia. ..), y agregó: “Pero, la población 
no conservaría las armas en su poder, sino 
que las dejaría en depósitos municipales ”. 
Esto es: armar al pueb'o... para desar- 
marlo. 

Lo que era lógico: admitir la existencia 
del Poder Policial y, para contrarrestar'o, 
exigir que se arme al pueblo, es' cosa utó- 
pica en la actual sociedad, imposible de es- 
perar en un mundo explotador y dominador: 
“El primer cuidado de todo gobierno, siem- 
pre, cualesquiera que fuesen los hombres 
que lo integrasen, será el de asegurar su 
permanencia en el poder”, escribía Mala- 
testa, 

“Si son malvados, querrán p2rmanecer 
en el poder para medrar y satisfacer sus 
pasiones de mando. ” 

“Si son sinceros y honestos, se creerán 
en el deber de permanecer en el poder, pre- 
cisamente para garantizar la bienaventurar- 
za del pueblo.” 

“En consecuencia, un gobierno, cualquie- 
ra que sea, de malvados o de honestos, d:- 
ría que es menester impedir que se azma el 
enemigo y, con esa excusa, trataría de des- 
armar al pueblo para dar las armas sólo a 
su gente de confianza.” 

Nuestro objetivo final, pues, ha de ser la 
destrucción de todo Poder Policial, legal o 


| ilegal, como la de todo otro poder armado 








Fueron condenados a perpetuidad los obreros Vuotto, Mainini y De Diago 


Copiamos de “Crítica”, de Buenos Aires, de fecha 20 


del corriente mayo: 


“La Plata, mayo 20. — La Suprema Corte de Justicia 
dictó sentencia en el sensacional proceso seguido contra 
Pascual Vuotto, Reclus de Diago y Santiago Mainini, 
acusados de doble homicidio en la persona de una hija 
del ex senador josé María Blanch, llamada Enriqueta 
Blanch, y de la hermana política de aquél, Paula AÁrra- 
barena, hecho ocurrido el día 5 de agosto de 1931, en la 


localidad de Bragado. 


La Corte desestima los recursos interpuestos de in- 
constitucionalidad e inaplicabilidad de la ley, declarando 
hrme, en consecuencia, la sentencia de la Cámara se- 
gunda de Apelación de Mercedes, que. impuso a los pro- 
cesados Vuotto y de Diago la pena de reclusión perpetua 


y prisión perpetua a Mainini, 


El fallo, que lleva la firma de los jueces Alegre, Arga- 
ñaraz, Casas Peral, Ocampo y Ameghino, está extensa- 
mente fundado en 70 fojas y en su parte resolutiva es- 
tablece que no se han violado los preceptos constitucio- 
nales en los procedimientos a que alude la defensa, ” 


No nos sorprende el fallo de la Suprema Corte de Jus- 
ticia, ya que francamente no esperábamos, como no es 
dable esperar justicia de la estatuída “justicia ” bur- 
guesa. Ni siquiera nos sorprende el cinismo con que la 
referida Corte “ deststima los recursos interpuestos de 


inconstitucionalidad e inaplicabilidad de la ley”. 


Proceder de distinta manera hubiera implicado la 


Convencidos de 


jurídica, y hemos 
fuerte y enérgica 


condena o condenación implícita de los torturadores 
jueces de instrucción que intervinieron en la “sustan- 
ciación” del proceso; y los señores magistrados, aun- 
“que parezca increíble, son admirablemente solidarios 
(entre ellos, se entiende). 


esa doble solidaridad, profesional y 


de clase, de los jueces, es que en este sensacional pro- 
ceso jamás hemos esperado nada eficaz de la defensa 


siempre afirmado que solamente una 
presión del proletariado organizado 


sería capaz de imprimir lucidez jurídica a los miem- 
bros de la Suprema Corte; pero, lamentablemente, el 
proletariado argentino atraviesa un penoso período de 
caótica desorganización, que lo imposibilita para toda 
acción fructíferamente creadora, 


No obstante, esta monstruosa condena acaso sirva de 


provechosa lección, 


sumación de este 





FUERZAS 


Copiamos de “El Plata” (mayo 13-1941): 

“Se enviará un mensaje al Presidente Roosevelt. — Lo están suscribiendo las fuer- 
zas vivas del país. — Auspiciado por una Comisión de Honor que integran las siguientes 
porsonas: Dr, josé Irureta Goyena, Dr. Carlos María Prando, Ing. josé Serrato,- Dr, Al- 
iredo Etchegaray, Dr. Raúl E. Baethgen, Dr, Jorge Wilson, Dr. E. Jiménez de Aréchaga, 
Dr, josé Irureta Goyena (hijo), Escr. 1. Rodríguez Martín, Dr. Enrique Wilson, Agrimen- 
sor Carlos A. Mac-Coll, Eugenio V. Plottier, Valentín Martínez, Wilson Sons y Cía., Tra- 
bucatti y Cía., Mann George Co. Ltd., Juan C. Bals, Fernando Francois, Hugo Davidson, 
Quentin K. Deaver, Van Bokkelen y Rohr, gerentes de las Compañías del Gas, All Ame- 
rican Cables y Western Telegraph, se están recabando adhesiones para el mensaje sus- 
crito por el alto comercio del Uruguay, que será enviado al Presidente Roosevelt, 


El texto del mensaje dice así: 


“Atl Excmo. Señor Presidente de los Estados Unidos de Norte América, Mr, Fran- 
klin Delano Roosevelt: Las fuerzas vitales del Uruguay, en sus múltiples manifestaciones, 
rinden homenaje de admiración al paladín de la Democracia, que defiende la libertad, la 
justicia y el derecho. Su nombre quedará grabado en la conciencia de los hombres libres 


y en la Historia del Mundo, ” 


Hemos visto algunas de las páginas suscritas por las principales firmas de muestras 
esferas intelectuales, industriales y comerciales, y hemos podido apreciar el valor artís- 
tico de esta obra, que es además un alto exponente de democracia y un acto de justicia 


al Presidente Roosevelt, ” 


No nos cabe ninguna duda de que estos señores son de los más “vivos” del país... 


“ELLOS LO DICEN” 


“Hablando en la reunión anual de la poderosa Asociación de Cámaras Británicas 
de Comercio, su presidente, Sir Ronald Matews, advirtió que el Gobierno no debe tratar 
de precipitar ninguna forma de socialismo sobre el pais.” (“El País”, mayo 8-41.) 

¿Que el socialismo es necesario para ganar la guerra? 

¿Que el socialismo será estatal, fiscalizado por ellos mismos, los grandes capitalistas? 


No importa. 


“* El Gobierno no debe tratar de precipitar ninguna forma de socialismo sobre el 
. porque, de lo contrario, agrega el profesor Krueger, estos honorables demó-' 
cratas, se preguntan: “¿Para qué ha de servir salvar a Inglaterra del Nazismo, si ha' 


pais”.. 


de quedar en manos del Labor Party?” 
La canción de siempre: 
Contra el nazismo, si... 


siempre que ello no requiera el triunfo del socialismo, | 








“VIVAS” 


















Los compañeros Mainini, De Diago y Vuotto han sido 
condenados a reclusión perpetua los dos 


prisión perpetua el primero, por un delito que no han 
cometido. ¿Permitirá el proletariado americano la con- 


crimen jurídico? Confiamos que no. 
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CURIOSIDADES 
BIBLIOGRAFICAS 


La Biblioteca más antigua de 
Egipto fué la fundada por Osy- 
mandias, en Tebas. 





- La Biblioteca de Alejandría, la 
mayor de Egipto, fué destruida por 
los invasores, al realizar César la 
conquista de Egipto, 





En el siglo IV Roma tenia 29 
bibliotecas públicas, las cuales 
fueron destruidas, casi en su tota- 
lidad, por los bárbaros y los ico- 
noclastas, al invadir Roma. 





En la antigiiedad, las bibliotecas 
estuvieron a cargo de los sacerdo- 
tes y unidas a los templos por con- 
siderarse sagradas, y estaban ve- 
dadas a las clases populares. 


La rotonda del Museo de Lon- 
dres, que sirve de sala de lectura, 
mide m. 42,70 de diámetro, -y su 
cúpula, sostenida por 20 pilares, al- 
canza la altura de mts. 32,30. Su 
costo ascendió a 15,000 libras es- 
terlinas (unos 75.000 dollars). 


La Biblioteca de la ciudad de 
Pergamo fué fundada por los re- 
yes Eumenes Il y Atalo H, legó a 
poseer 200.000 volúmenes, y «en 
ella fué donde se usó por vez pri- 
mera el pergamino. 


últimos y a. 


EN TORNO A LA DELINCUENCIA POLICIAL 


| 
1 


A ES 








permanente y de toda otra autoridad. Y eilo 
no significa otra cosa que la revolución, 
Pero, insistimos (y en esto nos diferencia- 
mos de las demás corrientes insurrecciona- 
les —entre ellas las marxistas—): destruc- 
ción y no captación del poder armado, por- 
que el poder, quienquiera que fuere su de- 
tentador, a la larga lleva a lo mismo: al 
abuso del poder, al despotismo, a la tiranía. 
Al respecto, argumentaba Malatesta: 
“Es forzoso evitar, ante todo, la constitu- 
ción de cuerpos especializados en la labor 
policial. En el peor de todos los casos, es 
mejor la injusticia, la violencia transitoria 
del pueblo, que la violencia legalizada y sis. 
temática del Estado judicial o policiesto. La' 
policía, es más dañina y más peligrosa para 
la sociedad, que la misma delincuencia. ” 


LA FUENTE DE TODA TIRANIA... 


Pero, esto, como meta final a lograr. 

¿Qué hacer en el interín? 

¿Cómo defendernos mañana mismo, en el 
caso de vernos en una desgraciada Ocas.ón 
como la que comentamos? 

Creemos que la solución na admite dudas 
ni titubeos. 

El labriego del Colorado estaba ante un 
caso de los que el Código Penal llama de 
“perfecta legítima defensa”. Podía hzb:r 
ajusticiado a los dos injustos agresores y, 
en lo sucesivo, los matones con uniforme 
pensarían dos veces antes de vejar a un se- 
mejante. 

¿No se pudo actuar en el momento del 
ataque? Pues, esperar entonces y, tarde o 
temprano, centrar la justiciera reacción so- 
bre la cabeza del Ministro del Interior. ¡El es 
el responsable del personal que tiene a su 
servicio, ni más ni menos a como lo es la 
Empresa: Tranvia por los daños que cause 
un mótorman. En lo sucesivo, cuando se 
diesen desmanes como los del caso, no se 
limitaría el señor Ministro a un mero tras- 
lado o a una simple cesantía del delincuente 
uniformado, 

Pero esto no es todo, 


Por to que a nosotros se relaciona, nos 
alarma y nos indigna, tanto o más que la 
agresión aleve de los “agentes”, la pusila- 
nimidad, la indiferencia, la fría pasividad. de 
la población, amiga y vecina de la victima, 
ante la salvajada que se perpetraba ante sus 
prop;os ojos. 

¿Cómo es que esas ovejas no sintieron en 
carne propia los vejámenes que se 1% hacía 
al amigo, al vecino, al conciudadzno? 

¿Qué carne de gallina tiene ese herrero, 
vecino del lugar, que sintiendo los p2didos 
de socorro, los lamentos, los ayes del amigo, 
da sus espaldas a ese drama que tiene ante 
la vista para encerrars2 en su propia casa, 
como éj mismo lo declaró a los periodistas? 

¿No pensaron que mañana mísmo, si no 
reaccionan por sí mismos, espontáneamente, 
será en sus espaldas, en sus huzsos, o so- 
bre las espaldas y los huesos de sus hijos, 
de sus padres, de sus hermanos, que caerán 
esos golpes, esos vejámenes? 

¿Es que no piensan, acaso, que cada des- 
mán policial, cada desborde del pod:r que 
no se enfrenta ante la justa reacción popu- 
lar, es una invitación más, un impulso más, 
para un nuevo desmán y un nuevo atropello? 

Si la población del lugar, en vez de en- * 





Notas Bibliográficas 


Proceso histórico de la Revolución Espa- 
ñola, - S, Cánovas Cervantes. - Ediciones: 
Confederación Regional del Trabajo (CRT). 
Barcelona, España, - 1937, » Precio: $ 1.00. 

Consideramos que el voluminoso libro del 
compañero Cánovas Cervantes es fundamen- 


| tal e imprescindible para todos aquellos que 


quieran conocer el génesis de los aconteci- 
mientos que culminaron el 19 de julio de 
1936. Constituye (como bien dice J. Toryho 
en la brevisima presentación hecha de la 
obra) “un inagotable filón de documenta- 
ción histórica, de la que habrán de nutrirse 
generaciones futuras ”. 

Pero, para nosotros, la d.fusión de esta 
obra en los presentes días tiene un signifi- 
cado aún mucho más grande. Hoy en día, 
los partidos políticos que hablan a través 
de.la prensa “seria” y “grande”, “democrá- 
tica” y “opositora” —“El Dia”, “El Plata” 
y “El Pais”, por una parte, y la prensa “sc- 
cialista” y “proletaria”: “El Sol” y “Justi- 
cia”, por otra— se han confabulado para 
cantar loas a la república del 14 de abril 
de 1931. Por lo visto se olvidan o no quie- 
ren recordar la vergonzosa política seguida 
por la República frente a la sublevación mi- 
litar del Gral. Sanjurjo en Sevilla, en agosto 
de 1932; frente al levantamiento popular de 
Casas Viejas, en enero de 1933; frente a las 
maniobras de las empresas extranjeras y na- 
ciona'es del jesuitismo contra los obreros y 
campesinos; frente al problema de la distri- 
bución de las tierra, y frente a otros tantos 
sucesos que Cánovas Cervantes nos ilustra, 
minuciosamente y a través de los cuales se 
puede resumir la política de los gobiernos 
republicanos de todos los sectores en la si- 
guiente forma: mano de hierro y carnicería 
frente a las fuerzas populares; colaboración 
y complacencia frente a las fuerzas fascistas. 

Terminaremos esta breve nota bibliográ- 
fica sobre las páginas, amenas y densas de 
contenido, con el concluyente juicio del pro- 
loguista: “El 19 de julio de 1936 posee una 
génesis pletórica de acontecimientos y lec- 
ciones preciosas, a las que no se supo, ni 
se quiso sacar provecho”. 





BUESA 





EL Deber DE La Hora 


El mundo se debate en el crimen de la guerra, en el hambre de 
pueblos enteros. El más terrible desorden rige en el terreno moral, 
económico y político; el caos es el amo y señor de los destinos de la 
especie humana. Mientras los niños mueren de hambre, el trigo y el 
maíz son quemados en Argentina y EE. UU.; mientras en Francia pa- 
rece extirparse lentamente su progenie, sus gobernantes llevan a ese 
pueblo al matadero. Nunca tan certera y promisora ha sido esta ver- 
dad: SOLO EL SOCIALISMO LLEVARA A LOS PUEBLOS A LA FE- 
LICIDAD. - 

Los jóvenes libertarios —que somos partidarios del anarco-comu- 
nismo, que arrancando del viejo anarquismo bakuniniono se ha ido 
reverdeciendo en la pluma de teóricos y la sangre de miles de márti- 
res— sabemos de un camino para sacar a la Humanidad de la situación 
en que se encuentra. Pero, “saber —sólo— el camino”, no constituye 
la base de la actitud del joven libertario frente a la vida. El anarquista 
es: el que conoce el derrotero y LO EMPRENDE, EL QUE MARCHA 
Y LUCHA POR SUS IDEAS. 

El pensamiento se hace auténtico cuando es seguido inmediata- 
mente por la acción. 

De ahí que no se pueda llamar libertario, al que en estos terribles 
momentos para la Humanidad, se dedique, por ejemplo, a la poesía y 
la filosofía en su “torre de marfil”, abandonando la liza. Ni el que 
busque los clásicos “ pelos del huevo” para justificar su separación 
del movimiento. ¡Es muy fácil ser solamente anarquista para los inti- 
mos o la “rueda” del café! 

A todos ellos podemos repetirles aquellas magnificas palabras de 
Malatesta: “¡EL CAMPO DE LA LUCHA ES INMENSO, Y HAY LU- 
GAR PARA TODAS LAS BUENAS VOLUNTADES!” 

Si de veras vuestra voluntad es buena, demostradlo. Si vuestras 
convicciones firmes, luchad. 

Sólo el que tales cosas hace, es el anarquista. 

Hay mucho por hacer. Hay que levantar el movimiento obrero, huy 
casi inexistente en nuestro medio. Hay que constituir poderosas orga- 
nizaciones libertarías que puedan encauzar eficazmente al pueblo en 

- su lucha-por la liberación y contra el fascismo que avanza. Hay —y 
esto es fundamental para las JJ. LL.— que dar una salida a la desilu- 
sión de las nuevas generaciones, ante el mundo. Y todo esto, que es 
mucho, significa trabajo y abnegación con responsabilidad y eficacia. 

- De ahí, entonces, que séa necesario hacer resaltar que el deber de 
la hora es sólo uno: MILITAR, MILITAR y... MILITAR. 








ba vida opaca Y sln salida aPPaSIPA la aer"mcsrzs? "una cui. Con razón pode 
luventad de los pueblos del Interior veneno tro o E 


Pero el tema se agrava y hace estallar 

En las dormidas ciudades de nuestra cam- | el asco, cuando conocemos esa muchachada 
paña, en esos pueblos coloniales como Melo | del interior, que arrastra un tedio incurable; 
o Minas, en todas nuestras incongruentes | que nace de esa vida sin oportunidades vi- 
ciudades, hay una juventud que se marchita | tales a que la condenan nuestras expoliado- 
y degrada. Es sabido el terrible problema | ras clases burguesas, Cuando vemos esos 
de la juventud: no hay trabajo, y sí lo hay | jóvenes a los que la sucia politiquería crio- 
es siendo explotado viimente. Está el pro- | lla degrada, dándoles por salida a sus in- 





quietudes, el puesto público y el ........ 

No inventamos nada. 

La realidad es así; tenemos por testigos 
a miles de vidas quebradas en la mejor ju- 
ventud; está incluso el testimonio de los 
propios burgueses, que a veces, demagógi- 
camente, agitan un tema que —como este— 
no pueden solucionar. Oigamos —por ejem- 
plo— la palabra de un estanciero naciona- 
lista, que no puede tener interés en exage- 
rar; Febrino L. Viana, de un discurso dado 


en el Congreso de la Federación Rural, ce- | 


lebrado en Melo. 

La juventud de las ciudades de campaña, 
“se estremece sin esperanzas, viendo cerra- 
dos para ella todos los horizontes. Sin re- 
cursos materiales para empezar las luchas 
que la vida presenta cada vez más difioul- 
tosamente; sin ocasión de dedicarse a tra- 
bajos que armonicen con el ambiente de su 
crianza, no les queda más camino que el de 
¡aspirantes eternos a empleos públicos o pri- 

| vados Lo 

í ¿A qué dedicarse un joven, por activo y 
[rre que fuese, en uno de estos pue- 
¡blos? Hay una posibilidad: ser empleado 
| del comercio local o de la Intendencia. Y na- 
da más. No hay fábricas, las rutas comer- 
ciales pasan lejos, no hay centros de cultura, 
y a 10 cuadras de la plaza empieza a me- 
nudo el tatifundio. En casi todas las ciuda- 
des y villorrios del centro, la estancia ciñe 
implacabie al pueblo, lo hunde, lo encarnece 
y hace de él un pelele electorero. Hay pue- 
blos riveristas, los hay herreristas; como en 
otros paises hay —por ejemplo— pueblos 
industriales o yerbateros. 

Y abí vive una juventud, alimentándose 
del chisme puzbierino, de la charla del “chú” 
o la partida de billar. Viendo escaparse los 
años mejores de su vida en una deprimente 
inactividad. Lucrando de ello: los políticos 
de “asado gordo y taba”, los “milicos” ¡pre- 
potentes y los estancieros de 2.000 cuadras 
y “temporada de invierno” en Montevideo. 

¿Qué hacer? Algunos intentan la aventura. 

Montevideo se presenta, lejano, como un 
emporio de felicidad. Hay que conquistarlo. 
Los “friyes”, las filas de desocupados, no 
se perciben a la distancia. Y la verdad es 
que cualquier cosa es mejor que “el pago”. 
Y el problema sigue agravándose. Monte- 
video, ciudad tentacular, es la cabeza mons- 
truo de un país diminuto y mal explotado. 
700.000 habitantes para una “patria” de dos 
millones: tal la realidad que nos va dando 
el tarro de miseria de nuestra campaña y la 
vida sin sentido de las ciudades del interior. 

Mientras los que hacen la vida no pongan 
de lado a los explotadores, mientras los jó- 
venes no tomemos en nuestras manos el 
derecho a la existencia, el problema no ten- 
drá salida. 

Comprendamos, camaradas de todo el país, 
que el derecho a la vida tenemos que lo- 
grarlo nosotros mismos. Luchemos por la 
libertad y el socialismo, que días vendrán 
en que ser joven será un triunfo y no, como 
hoy, un delito, 





La tolerancia debe ser nuestra norma 


Dentro del movimiento libertario, siempre | diarios burgueses el arresto del director de: 
ha tenido una noble acogida la crítica serena | periódico de Mahón, habiendo la redacción 
y razonable, así como también fueron acep-)de la revista retirado su trabajo polémico, 
tadas en nuestra prensa muchas polémicas, | retrasando una semana la salida de la re- 
de bastante envergadura muchas de ellas. | vista, insertando «en el lugar de la polémica 
La prensa libertaria que hemos conocido | la protesta por el encarcelamiento del direc- 
desde hace bastantes años, ha tenido siem-|tor del semanario indicado. 
pre un punto de mira y de alteza muy dife- ¿Es que ahora hemos perdido esa d.gni- 
rente a la prensa burguesa y chabacana, que | dad y nos olvidamos de la s:riedad del ideal 
suele Hlenar sus columnas con novelones fan-=| que vociferamos ostentar? Las pedanterlas, 
tásticos. hueras de sentido común, deben ser coloca- 
Ha tenido nuestra prensa de otros tiem-| das en el canasto cuidadosamente, y no ocu- 
pos, respeto y dignidad para los compañe-| par espacio, que además de no hacer ningún 
ros, sin pararse en los puntos de vista de|adepto, denigran y rebajan la dignidad I'- 
sus discrepancias, fweran ellos del color que | bertaria. 
fueran. . Según se nos ha informado desde España, 
Desgraciadamente y para desdicha del| Federica Montseny ha sido fusilada en los 
movimiento, ahora parece han cambiado los | horribles fosos del maldito castillo de Mont- 
tiempos, y todo aquel que tiene la oportu-|juwich, así como Benigno Blanco, Eduardo 
nidad de decir algo, siembra infundios y|Val y otros muchos queridos camaradas, 
i desconfianza a los cuatro vientos. Esto solo debería ser lo suficiente para, 
Parece que hemos caído en un verdadero | en vez de sembrar lodo y fango en contra 
desprestigio. De otra manera no me puedo! de los caídos, alzar nuestra voz de protesta 





¡ explicar el por qué no ha de haber respeto | en contra del crimen aleve y despiadado del 
para nuestros camaradas, y si han cometido | franquismo ítalo - alemán que impera en la 
errores, corregirlos sí es posible, y dar al| España reaccionaria, que acciona bajo las 
menos esa muestra de fraternidad que debe | funestas órdenes de la Gestapo. 

2r norma y cumbre del ideal libertario. A los caídos por la sádica barbarie del 


Recuerdo a este respecto, una gran re-| crimen facineroso, no debe dedicárseles ni 
vista que se publicaba en Barcelona, España, | un solo adjetivo por los errores que hayan 
hace ya varios años, y en cuya revista se | cometido. De hacerlo, nos solidarízamos de 
insertaba una polémica bastante interesante, | hecho con los que asesinan a nuestros her- 
con el semanario “El Porvenir del Obrero ”, | manos en España. 


de Mahón, Jueces no, libertarios sizmpre. Nuestra voz 

La revista de Barcelona insertaba un ex- | de protesta debe estar alli donde la desbor- 
tenso trabajo, en refutación de uno anterior | dante reacción alce su cabeza salpicada por 
del mencionado semanario, que por cierto | la sangre del crimen. 
era bastante extenso también, En prensa la 


L. Lone. 
revista de la ciudad condal, insertaron los | Estados Unidos, 1941. 
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En la reunión del 30 de abril el Secreta- 
riado trató la separación de las JJ. LL. del 
afiliado Federico Gerardo Ruffinelli, separa- 
ción que propuso a la Asamblea del 3 de 
mayo, ratificándola ésta por unanimidad, 


Vida interna 


Los días 25, 26 y 28 de abril se realizaron 
reuniones en las que se trazó un plan de 
trabajo previo a la realización del 3.*" pleno 
de las JJ. LL., para dar cauce a la activi- 
dad de la militancia. 

Entre los trabajos de que consta dicho : : 
plan están: el arbitrio de recursos para la| castillarse en el frío, sanchopancesco y ruin 

| propaganda mediante: a) la organización de | “ no te metás ”, hubiera actuado solidaria” 
una gran rifa, en la cual se invertirá una im- | mente, y, en un impulso de sensata indigna- 
portante suma en premios; b) la intensifica- | ción, hubiega ajusticiado a los dos atacantes, 
ción de la venta de los relieves en yeso del | aún en el caso de dejarlos muertos, hubiera 
extinto camarada español Buenaventura Du- | obrado en el ejercicio de un derecho, cual 
rruti (precio, $ 2.00). es la “defensa legítima de un tercero”, tam- 
Pa bién reconocido por nuestro Código Penal. 


Está además en vías de realización la] Y si después, Policía, Jueces y Fiscales 
proyectada edición de un folleto cuyo texto | hubieran fabricado un proceso donde se de- 
explica la posición frente a la guerra de los | mostrase que no existía “defensa legitima 
distintos sectores políticos, la Iglesia y las| de un tercero” y hubieran encarcelado a los 
JJ. LL., y que está siendo estudiado por el | defensores de la victima, nada se hubiera 
Secretariado, *-| perdido. a 
Igualmente, habrían quedado tendidas las 

El Secretariado de las JJ. LL. ha puésto líneas. Donde la autoridad sup.es2 que se 
a disposición de los interesados los bor._s|las enfrenta con hombres dignos y no son 
de $ 0.20 para la financiación de la obra de | 0V£Jas, andaría con más cuidado, porque, no 
Rudolf Rocker “Nacionalismo y Cultura”. ¡ hay que olvidarlo, ya lo señalaba tamb:én 
Las personas que adquieran dichos bonos | esto, Malatesta: 
tendrán una gran ventaja, ya que la obra “Si existen tiranos, es porque existen 
será vendida a $ 6.00. malvados; sí, pero, más que nada, porque 
o existen hombres que no tienen conciencia de 

El Bibliotecario exhorta a los compañeros | su dignidad, que no tienen fe e sí mismos; 
en condiciones de hacerlo, a donar una bi- | las fuentes de toda tiranía radican, más que 
blioteca a la organización, ya que el actual | en la maldad del tirano, en la conciencia que 
mueble ha sido sobrepasado en su capaci- | el tirano tiene de no encontrar una resisten- 
dad. cia adecuada. ” 
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(Viene de la pág. 2) 




















SOBRE LA GUERRA Y SOBRE LA PAZ 


INTRODUCCION 


¿Con Hitler” ¿Con Churchill? ¿Con Stalin? ¿Con Pío 
XII? ¿Con quién debemos solidarizarnos? ¿Con quién, 
llegado el momento, habremos de jugarnos? y 

La paz, la libertad, la fraternidad sobre la Tierra, ¿será 
traída por la victoria de alguno de estos bandos? ¿0 será 
meneser, en caribio, acabar con todos ellos? y 

Una Humanidad donde el hombre no sea el carnicero 
del hombre sin el hermano del hombre; una paz que no 
sea la preparación de la guerra, sino la edificación de la 
felicidad, bienestar y fraternización de los pueblos del 
Mundo, ¿será traída por la victoria de alguno de estos 
bandos? ¿0 no anidarán, acaso, en el seno mismo de 
cualquiera de ellos las causas profundas que engendran 
las más oprobiosas injusticias y las más encarnizadas 
guerras ? y 

Tales las angustiosas interrogantes que, honesta y sin- 
ceramente, sin mezquinas ambiciones proselitistas, pre- 
tende dilucidar, en esta modesta publicación, la novel ge- 
neración de anarquistas radicados en el Uruguay. 


¿CON STALIN? 


La “ Patria del Proletariado” tendría una Misión Histórica categó- 
rica: ser la gran palanca de la Revolución Social Mundial, ser la 
sepulturera del capitalismo internacional, para levantar, sobre sus es- 
combros, la Unión Mundial de Repúblicas Soviéticas Socialistas. Tal 
el único destino de ta URSS; tal el único camino para acabar con la 
división de la sociedad en clases y con las guerras provocadas por 
una de estas clases: el capitalismo, 

Así hablaba y escribía Lenin, 

Pero Lenin, como buen gobernante, borraba con el codo lo que 
escribia con la mano, 

¿Por qué no hizo funcionar esa “gran palanca”? ¿Por qué no en- 
vió los ejércitos “rojos” en ayuda de las revoluciones que se encen- 
dieron delante de sus propias narices? ¿Por qué abandonó a la saña 
democrática a la Revolución Alemana, y a la Húngara, y a la Checa, 
y a la de Cantón de 1924, y a la de Shanghai del 27? 

Simplemente: porque a la burocracia leninista le convino más ase- 
gurar sus prerrogativas y privilegios, sus puestos públicos, su segu- 
ridad personal, que meterse en dolores de cabeza entrando en una 
guerra con el capitalismo, 


Y los continuadores de Lenín, Stalin y los suyos, ¿cambiaron de 
ideología y de táctica? En sustancia, no cambiaron. Siempre cum- 
plieron fielmente la vieja consigna: primero nosotros, nuestras cComo- 
didades, nuestros privilegios burocráticos; todo lo otro, lo de la 
Revolución Social, lo de la sociedad sin clases, lo de la explotación 
feroz de nuestros hermanos y camaradas de más allá de las fron- 
teras.., un montón de paparruchas, 

¿Que en España hay una Revolución Social que ataca el fascismo? 
¿Que si concurrimos al Comité de No Intervención colaboramos cri- 
minalmente en su aplastamiento? ¿Que la Patria del Protetariado se 
planta, asi, una vez más, en franca campaña antiproletaria, codo con 
codo con las potencias de la reacción capitalista y clerical? No im- 
porta, es el único camino para no perder nuestras prerrogativas. 

¿Es inminente, luego, el choque entre las potencias capitalistas y 
dominadoras? Bien: haremos lo necesario para no ir a una guerra 
que podria ser el comienzo de nuestro fin. Y la única manera de no 
ir a esa guerra fué aliándose al otro bando de canibales explotadores. 

¿Fué ésta una traición? Ni remotamente, Fué una habilisima y 
sabia maniobra de política estatal? Eso de que aquel Pacto sea una 
traición, es pura hipocresia democrática y sensibleria socialista. La 
magna traición venía ya de antes y de lejos. La gran traición fué 
el abandono de la línea revolucionaria: clase contra clase; contra la 
guerra, contra la paz, por la Revolución Social; expropiación violenta 
y sin conmiseración de los explotadores; toda la tierra y todas las 
la al campesinado y al proletariado; todo el poder a los soviets 
ibres. ... 

La gran traición fué hacer tabla rasa con todo esto y abrazarse 
alas Democracias. La gran traición fué abandonar al canibalismo 
democrático a los miles de héroes y de mártires ametrallados en la 
Comuna Húngara, en las Comunas Alemanas, en la Checa, en la de 
Cantón y Shanghai, en la Revolución de España. Ese fué el tremendo 
crimen, Esa fué la imborrable e imperdonable felonía a la gran causa 
de la Justicia Social, 

El gran salto atrás no fué cuando Stalin se alió con Hitler; el salto 
mortal ya había sido dado. Fué cuando la URSS le dió las espaldas 
a los revolucionarios insurgentes en los distintos rincones del mundo, 
para etnder los brazos abiertos a esos mismos generales que la habian 
invadido y que habían hecho asesinar a 15 millones de pionners de 
esa gran esperanza de un nuevo mundo sin clases y sin guerras, que 
"fué la Revolución Rusa. 

¿Que la URSS sólo espera que se desangren los negreros para 
atacar después y extender la Revolución Social, como en Polonia? 
Cuentos. “La URSS extenderá, sí, pero no la Justicia Social, sino el 
predominio de la burocracia staliniana imperialista. 

Er Poder, aun “en manos del proletariado ”, creó en Rusia una 
nueva clase social, prepotente, dominadora, saqueadora, parasitaria: 
la burocracia. Y, como toda otra clase privilegiada, tiene una sola 
preocupación central, y que está a mil millas de distancia del anhelo 


de una sociedad sin clases y pacífica: tratar de obtener, sin los ma- 
yores sacrificios, los mayores beneficios posibles. La política del Es- 
tado ruso no se distingue, en esencia, de la política de ningún otro 
Estado, democrático o fascista. Apunta siempresa un mismo norte: 
explotar lo mejor posible cualquier circunstancia histórica para exten- 
der su poder. 


¿CON EL PAPA PIO XI? 


¿Vendrá entonces la Paz Estable con el Papa Pio XI? Si mienten 
«os totalitarios y los demócratas y los stalinianos, ¿será posible que 
haya sinceridad y honestidad en el Papado? 

“Nos mantenemos neutrales, por la dignidad de vivir sin manchar 
de sangre las manos”, afirma “El Bien Público”. (21-1-41.) 


“La Iglesia, que depende tanto del fascismo como de la democra- 
cia, dos hijos de una misma época, no puede favorecer a uno más 
que a otro”, declara el Papa Pio XII. 

¿Es sincera esta gente? ¿Cuál fué la actitud de la Santa Iglesia 
cuando chocaron en España dos sistemas, también ellos hijos de 
nuestra época? ¿Se proclamaron neutrales los obispos españoles, 
para no mancharse de sangre sus manos y vivir dignamente? ¿Se 
mantuvo imparcial la Iglesia, sin favorecer a uno más que al otro 
bando? 

Démosle la palabra a ellos mismos. Durante la guerra en España 
decían: “La nota de alto patriotismo ha sido dada por los sacerdotes 
llamados a filas y por tos que se han incorporado voluntariamente, .. 
En las trincheras de Huesca que defiende a España figuran muchos 
de estos soldados de Cristo que combaten brillantemente. ¡Gloria a 
estos sacerdotes que así defienden a Dios y a España! ” 

Y las iglesias fueron convertidas en trincheras y fortalezas del 
fascismo. Y los obispos declaraban: “Benditos sean los cañones, 
si en las brechas que ellos abren florece el Evangelio.” — Monseñor 
Díaz de Gomara, 


¿Cómo se explica esa dualidad en el comportamiento de la Iglesia? 
¿Por qué ese viraje en redondo? 


Porque cuando se atacaba al fascismo en España, se había hecho 
la Revolución Social, se habia expropiado a los capitalistas y, entre 
ellos, a la humildisima Iglesia Católica, que tenía una fortunita que 
sobrepasaba los seis mil millones de pesetas, 

En cambio, en la actualidad, ni Hitler les toca sus bienes. En Ale- 
mania la Iglesia es la más rica propietaria, después del Estado, y 
como el nazismo aún no la expropió, la Iglesia no tiene inconveniente 
alguno en declararse neutral y, cuando más le convenga a sus ne- 
gocios, colaborar activisimamente con él, como lo hace con Salazar, 
con Vargas, con Franco y con Petain. 


_ En el fondo, lo que anima a la Iglesia, no es hambre y sed de jus- 
ticia, sino hambre y sed de riquezas y predominio sobre el hombre. 


(Continúa en el próximo número) 





VOLUNTAD 


Organo de divulgación de los anhelos de redención social del Comunismo Libertario 





MonTEVIDEO, Mayo DE 1941. 





CON LA SANGRE CALIENTE la 1,5,1. y su gremios 


El “e 
cos del 27 de 
comunistas del 
gre hirviendo. 

Pretendian arrastrar al Sindicato a la ma- 
nitestación bolchevique, pero les falló el 
golpe. 

Es cierto que ellos saben que hay una 
resolución de asamblea, de octubre de 1936, 
que expresamente imp'd= a la organización 
tener vinculaciones o realizar acciones con- 
juntas con partidos políticos o entidades 
obreras que practican el legalismo, resolu- 
ción que está en vigencia porque no fué re- 
yvocada; saben también que las asambleas 
deben tratar la orden del día que figura en 
la convocatoria, a pesar de lo cual quisieron 
en la asamblea del día 19 del mismo mes, 
valiéndose de una mayoría ocasional, tratar 
poco menos que de prepotencia la partici- 
pación en la manifestación “bolche” —asun- 
to éste que no figuraba entre los puntos a 
tratar—; saben además que el gremio no los 
apoya, como lo demuestra el hecho de qu 
en ninguna renovación anual de comisiones 
pueden sacar triunfantes cand datos ; 
pero eso no les importa. Querían arrastrarlo 
a toda costa y se gastaron en una serie de 
maniobras cuyo resultado fué la reacción del 
grem'o, que resolv'ó por abrumadora mayo- 
ría no participar de dicho acto, refirmando 


sosegate” que la asamblea de gráfi- 
abril ppdo. les aplicó a los 
gremio, los dejó con la san- 


sus 





Los obreros de 
traicionados por |l 





a la vez la resolución de 1936, lo que equi- 
vale a dejarlos s:n asunto. 

Pero eso no es todo. Al parecer la ma- 
yoría de los gráficos se siente molestada y 
hasta existe una fuerte opinión para que se 
les expulse del gremio. 

En realidad los comunistas gráficos resul- 
tan intolerables, pues su única labor desde 
que fueron readmitidos en el seno de la or- 
ganización, después que la dividieron con 
aquel “sindicatito” de anémica existencia, 
es la de intentar en todo momento y por 
todos los medios desleales, colocarla bajo la 
influencia y dirección comunista, Y esto no 
les será posible, y, lo que es peor para el'os, 
si se produjera su expulsión quedarían d.s- 
conectados del resto d-l gremio, que no 
quiere soportarlos. 

Esto también lo saben, pero como su au- 
dacia no tiene límites, seguramento estarán 
preparando un golpe para una próx'ma opor- 
tunidad, en la cual habrá liegado el momento 
de obrar sin vacilaciones. 

Bastante problemas tiene'el gremío por 
delante como para querer dispersar sus ener- 
glas en una constante lucha contra quienes 
se pasan hablando de “democracia sindical”, 
y luego, para disfrutar del sueldo que co- 
bran del partido, quieren imponer lo que la 
'nmensa y probada mayoría rechaza. 

Nos parece que la tormenta se avecina... 





los Frigoríficos 
os «comunistas» 








Ya en números anteriores hemos señalado 
la inicua explotación de que son victimas los 
trabajadores de los frigo:íficos del Cerro, €x- 
plotación multiforme, siendo sin embargo la 
exgiidad de los salarios la forma más no- 
table y de más volum/nosa explotación. 

Existen otros varios procedimientos espo- 
liativos; pero, naturalmente, ésta es la forma 
básica, 

Dijimos también que el remedio único a 
estos males era la organización cbrera; pero, 
simultáneamente con nuestra propaganda 
organiza iva y en onosicón a ella, los “co- 
munistas” organizaban proc.siones de fami- 
tias harapientas al Palacio Legislativo, a im- 
Dor ipves provecioras y comedores públi 
cos gratuitos... 


Como era de esperar, las procesiones men- | 
dicantes al palacio de mármol criollo no han 


dado ningún resultado prácticamente benefi- 
coso: y como la exp/otación continuará en 
progresivo aumento, los obreros de algunas 
secciones de los*tres frigorificos se disponían 
a mejorar sus respectivas condiciones de ex- 
plotados exigiendo aumento en los salarios 
e ir para ello a la hue'ga, si era necesario, 

Pero, se presentaron de inmediato los “co- 
munistas” a gritar que no, que no s2 debia 
pedir aumento, 


Como ello es realmente increíble, copia- 
mos, para comprobantes, de un manifiesto 
que firma un Comité de organización sindi- 
cal de los obreros de la carne, lo siguiente: 


* Aclaramos, que precisamente nos opusi- 
“mos a ese movimiento, por considerar que 
“tal como estaba encarado y organizado, no 
“se consiguiria el ansiado aumento de sa- 
“larios, y, por lo contrario, favorecería los 
“planes de la empresa al estallar un movi- 
“miento sin ninguna base organizativa, que, 
“como ha sucedido muchas veces, sólo ser- 
“viría para hacer expulsar a los organiza- 
“dores y sembrar el temor entre el resto 
“* d2a1 personal, ” 


Como se ve, no somos nosotros, son ellos 
quienes lo dicen: se Opusieron a €se mo- 
vimiento por considerar que, tal como es- 
taba encarado y Organizado, etc.; para a 
rengión seguido decir que era un mov mien- 
to sin ninguna base organizativa... ¿En qué 
quedamos: era o no era un movimiento :Or- 
ganizado? Si lo era, tendría indiscutiblemente 
base, ya que sin ésta no hay organización 
posible. Esta base podía ser o no sólida, 
poro su existencia es siempre previa a toda 
organización. 

Los “comunistas” del Comité sindical de 
los obreros en carne nos hacen en el párrafo 
transcripto un galimatias verdaderamente in- 
descifrable; pero no nos sorprendamos tam- 
poco de ello. Estos señores acostumbran 
cuitar tres stos indescifrables galimatias 
sus inconfesables propósitos. Una cosa hay 
sin embargo bien clara en todo esto, y es: 
el intitulado Comité de organización de los 
obreros de la carne no se relacionó jamás 
con éstos, y cuando ahora lo hace es para 
obstaculizar un hermoso movimiento reivin- 
dicativo en gestación, 

Sí; convenimos en que es necesaria la or- 
ganización Obrera en los frigoríficos, como 
en todos los demás lugares de producción; 
pera, si es necesaria para la conquista de 
motoras, lo es aún más para la defensa de 


las mismas, y es asi cómo generalmentehan 
surgido las organizaciones obreras. 
Preferible hubiera sido que los trabajado- 
res de los frigorificos estuviesen perfecta- 
mente organizados; de estarlo, otra muy dis- 
tinta hubiese sido su suerte desde muchos 
años. Pero, como por algo ha de empezarse, 
opinamos que también se puede empezar por 
una reclamación de mejoras, por cierto bien 
necesarias y justificadas; y si para su Ob- 
tención es necesario ir a la huelga, tanto 
mejor: ésta traerá aparejada la imprescindi- 
bie organización para su normal desenvo!- 
vimiento, y, en caso de triunfo, la vida de 
la organización, necesaria para la defensa 
de las mejoras obtenidas, estaría asegurada. 
Los “comunistas” saben también esto, pero 
inclusive se saben sin ambiente favorable en 
el proletariado cerrense y coligón, no sin ra- 
zón, que la organización que allí surja será 





| cú: por eso tratan de «evitarla, 





El anuncio de que la Federación 
Obrera Regional Argentina realizaría 
una asamblea regional de delegados 
con propósitos de reorganización, fué 
para nosotros motivo de regocijante 
júbilo, como es lógico tratándose de 
la perspectiva de reorganización de la 
que fué poderosa y eficiente Federa- 
ción Obrera, con más de 200 organi- 
zaciones adheridas y un total de más 
¡de 150.000 trabajadores afiliados, y 
que durante muchos años fué la úni- 
¡ca entidad genuinamente representa- 
¡tiva de los trabajadores de allende el 
Plata. Aquella madre F. O, R, A, que 
! alumbró los cerebros e inflamó de va- 
lor los corazones del proletariado en 
las epopéyicas luchas de Buenos Ai- 
¡res, Rosario, Tandil, Firmat, Tucu- 
mán, Zárate, Bahía Blanca, Avella- 
neda, Campo de Vasena, Corral de 
Bustos, Balcarce, Santa Cruz, La Fo- 
restal, etc., ete., resurgirá, y con ella 
la perspectiva de próximas realizacio- 
nes reivindicativas: tal lo que nos di- 
jimos con explicable alborozo; pero, 
lamentablemente, nuestra alegría fué 
de corta duración. Nuestra primera 
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debiera existir. 
la realidad, pobre y malamente 


bre por el hombre, 


OPINIONES 


bos prblemas de la ooganización nDrera 





— 


Pasan los años, y siempre tenemos que decir lo mismo referente a los problemas 
obreros y remarcar cada vez más las diferencias esenciales de lo que exist con lo que - 
Para la organización obrera, también actúa el idealismo. Una cosa es 
entendida del sindicalismo actual, y bella es la esperanza 
de que alguna vez exista el verdadero sindicalismo, el centro vital revo'ucionario que 
termine para siempre con todos los sistemas del privilegio y de la explotación del hom- 


Cuando un anarquista enfoca los problemas de la organización obrera, no puede 
menos que ser un crítico de lo que existe y un expositor de lo que debiera existir. El 


anarquista debe cumplir su condición idealista, y luchar por lo mejor, no estacionándose 


Esta central, frecuentemente ne- 
gada y combatida, es —aun recono- 
ciendo su escasa actividad— una ex- 
presión sindical verídica. Se dice de 
ella, a modo de reproche, que cuenta 
solamente con cuatro sindicatos. Y es 
cierto, pero son sindicatos de indis- 
cutible autenticidad, que tienen vida 
regular, efectiva; que representan 
también auténticamente a sus res- 
pectivos gremios, Gremios que a me- 
nudo tienen sus luchas, además de 
una preocupación constante por de- 
fender sus conquistas de ayer y por 
acrecerlas con otras. Son los de la 
ÚU. S. U., pues, sindicatos como no 
hay hoy muchos, lamentablemente. 
Sindicatos que son también conse- 
cuentes con el criterio “usista ” de 
acción directa, ya que no recurren a 
dependencias del Estado para que les 
solucionen (?) sus conflictos. Sin que 
lo dicho implique sostener, entién- 
dase bien, que sean organizaciones 
impecables, perfectas. En ellas, como 
en todas, hay mucho que hacer, tro- 
pezándose para realizarlo con los con- 
sabidos inconvenientes de la incons- 
tancia de muchos agremiados, mal 
general en los gremios, que se tra- 
duce en mayor trabajo para los más 
conscientes (siempre pocos), forza- 
dos a una actuación excesivamente 
prolongada, no reprochable en sí, 
pero que es reflejo de un mal inne- | 
gable: el mal de que las nuevas ge- 


ellas: delegados, consejeros, liders, 


organización. 


hoy de contenido vital. 








neraciones no comprendan que es de- 
| ber e interés suyo capacitarse sindi- 
calmente, revolucionariamente, colo- 
cando a la organización obrera en 
condiciones de realizar obra más; 
trascendente que esta en que hoy 
vegeta, de conquistas mínimas y a 
veces engañosas, que no cambian el; 
triste panorama de modernizada es- 
clavitud que tiene ante sí el trabaja- 
dor. — $. 








Con o sin el concurso de los “comunis- | inmediato: estamos seguros de <llo. 


Sobre la reunión regional de delegados dela £.0, 8, A, 





tas”, mejor sin ellos, deben los obreros de | 
los frigoríficos formular sus justas reclama- 


obreros y hombres libres, tienen interés solamente 
daridad directa de los trabajadores, en los centros del trabajo, que es la base de tcda 





nunca, no cumpliendo fanciones conservadoras. Por cosiguiente, el anarquista debe decir 
siempre que, las centrales obreras, pueden tener interés capital para los que actúen en 
dirigentes de toda condición; pero los auténticos 


en los sindicatos, en la a'ianza y so'i- 


Los que son obreros auténticos, de hechos diarios y no de nombre, no tienen interés 

" en las centrales, y muy bien se pueden pasar sin ellas; sobre todo, cuando ellas, en vez 

de unir a los trabajadores, los dividen, los colocan en oposición como encmigos, con 
gran beneficio y regocijo de capitalistas y gobernantes, 

Los obreros bien inspirados, con alta comprensión del momento en que vivimos, 
examinan los hechos de las centrales y sacan consecuencias aleccionadoras, Coinciden 
con la opinión de los anarquistas de que, las centrales obreras, cuando son más d> una, 
cuando no responden a la condición de un órgano de relación y se toman funciones 
directivas de la organización, son en mayor grado cosa de políticos, interés de diciadores, 
que obra de auténticos proletarios, por muy pomposas y radicales declaraciones d2 prin- 
cipios y de finalidades revolucionarias que tengan en sus papeles. Por las centrales an- 
dan incrustados cuantos son afectos del mando, de la dirección, de la significación, con 
vocación de liders, eternos representantes, incambiables, de los sindicatos. 

En el terreno local, las centrales son una calamidad. La existencia de un divisio- 
nismo obrero, en la base, es casi nulo; pero cobra magnúficencia y sonoridad ariificial 
arriba, en los estrados dirigentes, donde políticos comunistas y antipoíticos con'ra'ictas, 
organizadores de la desorganización obrera, porfían entre sí por jefaturas e intereses 
cimentados en las fuerzas proletarias. Es incomprensible cómo los sindicatos siguen, 
escuálidos y desorganizados como están, las directivas suicidas que les vienen de arriba, 

La fuejza de los hombres de trabajo está en la base de su organización, en los lu- 
gares de producción, en el seno del taller, la fábrica, la usina y el núcleo campesino. 
Lo que importa es solidaridad directa de los obreros en su medio natural, la scberanía 
de sus asambieas, la índole de sus resoluciones repudiando todo lo que divide a los tra- 
bajadores; en modo especial, la política, la religión y todas las formas divisionistes de 
personalismo, de grupo, de predominio de bandos, de interés partidista, 

La libertad y el bienestar de los proletarios, será conquista dé los proletarios micos 
en acción directa, obra de hechos y no de declaraciones federalistas, comunistas, cortas 
orgánicas, nombres de centrales de cierta historia revo'ucionaria en el pasado, carentes 


Pero esta calamidad de las centrales obreras, esta porfía en mantener la división 
entre los obreros organizados, no es sólo cosa del Uruguay, sino de todo el mundo, 
No sólo hay división, pelea, conflicto y guerra entre las centrales regioralos, sino aún . 
mismo en las internacionales. Y el proletariado debería repudiar las centrales, declarar 
autónomos sus sindicatos y buscar la solidaridad directamente cuando se necesite. Donde 
existe más de una central, el hecho ha perjudicado, en vez de beneficiar a los traboja- 
dores. Los capitalistas y gobernantes han salido beneficiados en un 100 por 180, en los 
resultados, La división, sirvió para que los dirigentes se hayan insultado y doscer ditrdo 
mutuamente, en una pugna de quién dice más y peor de los otros, presumiendo inton- 
ciones y hasta inventando hechos, desmoralizando y apartando de la organización a los 
Obreros. En esa obra perniciosa para la organización obrera y destructora de sus cua- 
dros de lucha, han sido y son maestros los comunistas, y con ellos todos los políticos. 

Es hora de reaccionar, si se comprende que el sindicalismo es algo que dzbe ser 
superado, Este sindicalismo de centrales, de dirigentes, de caudillos, de politiquería, de 
divisionismo, debz desaparecer, para dar lugar a una organización obrera de bas», de 
acción directa, de solidaridad efectiva en los lugares de trabajo, que también so: los 
verdaderos puntos de la lucha contra el explotador y el opresor. Las centrales no son 
una necesidad, Los sindicatos se pueden pasar sin el'as, actuando directamente, 

Estudiemos lo que debe ser el verdadero sindicalismo, Pero declaremos que el 20. 
tuni, es inservible para la lucha revolucionaria, para batir el capitalismo, para realizar la 
revolución. Seamos radicales de verdad, como anarquistas que somos, y proclem:mos 
como necesidad vital una orientación idealista en las cuestiones de la organización obrera. 


JOSE TATO LORENZO. 





ciones sin dilación, teniendo como base ética | Y qUe Solamente otros Congresos y tantes, figura solamente con un gre- 
| inasequible al dominio del partido y de Mos-| la acción directa, esto es, sin intromisiones | pueden modifcar. En consecuencia, | mio, el de Ladrilleros, y eso que la 


=- 


po'íticas de ninguna indole, y el triunfo será el 
les factible la organización del Con- 
sejo Federal en base a delegaciones 
| directas?, es privativo de los Congre- 
sos, y lo mismo el 7.*: Relaciones con 
lla A, LT. 

En síntesis: la innocuidad de la or- 
den del día nos entristeció, pero esa 
misma innocuidad nos sirvió de con- 





ganizativos, formas convenientes de 
organización, tácticas de lucha, etc. 
Nada de esto, ni otros muchos pro- 


suelo frente a la agobiante pobreza 
cuantitativa de la comentada asam- 
blea. Efectivamente: no nos resigna- 





blemas de palpitante actualidad figu- | mos a creer que la F. O, R. A. esté 
raban en la orden del día. En cam- | reducida a eso poco que fué la asam- 
bio, nos encontramos con una ordén | blea de delegados: 4 gremios y 4 se- 
del día que más bien parecía desti- | llos, de la Capital; 3 pequeños gre- 


nada a la total liquidación del movi- 


mios y un sello, de Morón; dos gre- 


miento obrero forista, ya no muy flo- | mios y un sello, de San Martín; 3 se- 


reciente que digamos; una orden del 


llos, de Cañada Rica; 3 sellos, de Ge- 


día anacrónica e inorgánica. Anacró- | ner?! Gaili; un gremio y un sello, de 
nica, porque ,los “problemas” que! Villa Constitución; un sindicato y un 


plantea son generalmente inactuales, | 


sello, de Zárate; un sindicato, de 


e inorgánica, porque si alguno de los | Quilmes; un sindicato, de Avellane- 
nueve puntos reune algún interés de | da; un sello, de Valentín Alsina; un 
actualidad, corresponden por su ín-| Sindicato, de Rosario; un sello, de 








de la orden del día. No había en ella 
¡nada de lo que interesa a] proletaria- 
do, como ser: manera de contrarres- 
tar la reacción, problemas que plan- 
tea la creciente desocupación, cómo 
neutralizar la dañosa influencia de la 





dole a los Congresos de la F.O.R.A.| Santa Fe, y un sello, de La Van- 
y no a simples asambleas de delega- guardia. 


dos, que orgánicamente deben cir- 


Obsérvese que Rosario, ciudad 


cunscribirse a deliberar y resolver | esencialmente industrial y proletaria 
dentro de las resoluciones de aquéllos | por ende, con más de 600.000 habi- 





F. G. RUFFINELLI 


FRENTE A ACTITUDES DE TODOS CONOCIDAS Y A LOS EFEC- 


decención se "produjo con le lectura! TOS DE EVITAR FALSAS ASEVERACIONES, HACEMOS PUBLICO 


QUE RUFFINELLI YA NO TIENE VINCULACION ALGUNA CON 


ESTE PERIODICO. 


POR OTRA PARTE, LA CIRCUNSTANCIAL DISCREPANCIA QUE 
ORIGINA ESTA SITUACION, NO NOS IMPIDE SEÑALAR COMO FAL- 
SAS Y CANALLESCAS, LA PALABRA CON QUE “JUSTICIA”. CON 


FECHA MAYO 2, SE REFIERE A 


LA RELACION QUE HA TENIDO 


política y del sindicalismo amorfo en| RUFFINELLI CON LA LUCHA DEL PUEBLO ESPAÑOL; QUE NOS- 


el movimiento obrero, problemas or-| OTROS SABEMOS QUE FUE LEAL Y FECUNDA. 


ciencia está amenazada. 
matará a la ciencia: el odio Estrangulemos . 
el odio. 


5.* punto: ¿Cree el MOvimiento que | asamblea se realizó en Rosario. Pero 


aparece aquí un detalle relativamente 
consolador: entre los cuerpos de re- 
laciories que estuvieron representa- 
dos, figura la Federación Obrera Ro- 
sarina, lo que lógicamente supone la 
existencia de otros sindicatos foris- 
tas en aquella ciudad. Otro caso si- 
milar: Mar del Plata. De esta ciudad 
no concurrió ningún sindicato, pero 
concurrió una Federación Lcesl, in- 
dicio de que en Mar del Plata hay 
gremios adheridos, porque no se eon- 
cibe la existencia de una federación 
sin gremios. Y lo mismo es dable su-- 
poner de Santa Fe y Avellaneda Nos 
resistimos igualmente a creer que en 
Bahía Blanca, Tucumán, D'amante y 
otras muchas ciudades y pueblos que 
fueran Otrora importantes baluartes 
de la F. O, R. A., se haya perdido 
todo; nos inclinamos preferen'emern- 
te a creer que existen en el país ve- 
cino muchos gremios foristas no con- 
currentes a la asamblea de Rosario, 
sabedores de que nada útil podía sur- 
gir de una reunión cuya orden del día 
era suficiente para malograrla. — L. 





PA <_ A A A 


¿Qué es una ciencia nacional ? Una men- 
tira, 


¿ Conocéis la química francesa, le astro» 
nomía alemana? La química y la astrono: 
mía nos pertenecen a todos; han sido crea: 
das por la humanidad y por la unanimidad. 


Si la ciencia no es una, no es ciencia. 
En esto se asemeja al amor. Y si la cien» 
cia es el instrumento, el amor es el impulso. 
Separad la ciencia y el amor y los destruís. 
Todavía explotames a los débiles. Mientras 
no log amemos y los levantemos hasta 


nuestra fren e en un beso hermano, la 
Sólo una cosa 


R. BARRET. 





